PRINCIPIO Y FUNDAMENTO
DEL DISCERNIMIENTO CRISTIANO

Seguimos para nuestro 1er. Retiro del año 2009, las reflexiones expuestas en el Boletín nº 15. Con ello enlazamos lo reflexionado en el boletín nº 14 acerca de los posibles peligros en el DISCERNIMIENTO DE LOS CARISMAS.

“Los carismas vistosos suscitan fácilmente un entusiasmo desmesurado, que puede llevar a graves ilusiones. Un texto sumamente severo de Mateo pone en guardia contra estas ilusiones: es posible hacer milagros y otras cosas extraordinarias y olvidar al mismo tiempo los aspectos esenciales de la vida cristiana (Mt 7,22-23). Pablo se sitúa en esta misma perspectiva cuando observa que sin la caridad carecen totalmente de utilidad los carismas más impresionantes (1Cor 13,1-3). Una insistencia excesiva en los carismas puede crear serios malestares en la comunidad provocando complejos de inferioridad (1 Cor 12,15s) por una parte y actitudes de soberbia (12,21) por otra, poniendo así en peligro la unión de todos. En las asambleas cristianas, la sobreabundancia de las manifestaciones carismáticas puede provocar una atmósfera nociva de rivalidad, desorden y confusión” 

Nos parece esencial el saber discernir responsablemente y según “…las directrices del Espíritu”;  por eso pedimos para nuestro Movimiento eclesial “De Jerusalén a Betania” y para toda la Iglesia saber discernir la presencia de los carismas, según la doctrina del Espíritu, que aparece en el Evangelio y, sobre todo, en San Pablo.

En los años del Concilio Vaticano II, el teológo  Karl Rahner en el libro : "Lo dinámico en la Iglesia" (Barcelona, Herder, 1963.) ya resaltaba que lo específicamente cristiano es saber vivir en permanente discernimiento comunitario y eclesial, porque se parte de la convicción de que Dios quiere y puede comunicarse personalmente, no sólo a través de  mediaciones generales expresadas en la ley natural o en la ley positiva, también a través de las mediaciones institucionales y personales, según los carismas del Espíritu. 
En nuestra reflexión trataremos los siguientes apartados:

A).-Necesidad del discernimiento.

B).-Discernimiento cristiano.

C).-Las actitudes de Cristo Jesús

D).-La fuerza del Espíritu.

A).-Necesidad del discernimiento.

Cada día constatamos que estamos en tiempos de subjetivismos e individualismos, en los que todo el mundo busca disponer de sí mismo sin referencia a nada que esté por encima o al lado de él, es decir, en autonomía absoluta, poniendo los propios deseos como voluntad suprema...

Esto por una parte. Por otra, nunca como ahora, estamos tan condicionados por innumerables mensajes que recibimos de fuera, bombardeados constantemente por los medios de comunicación social y por los sistemas de vida social, en los que todos estamos dependiendo de todos, hasta el punto de que casi es imposible zafarse de lo que todo el mundo hace, dice o piensa.

El discernimiento podría tener especial valor en esta voluntad de autonomía peligrosa, de ser “yo” el centro absoluto sin consideración a nadie. El discernimiento nos debiera hacer capaces de ser críticos con respecto al pensamiento global, al pensamiento único.

En el ámbito eclesial parece que una de las grandes carencias de nuestra Iglesia es precisamente la de ser (o, al menos, aparecer como) una Iglesia meramente moralista y legalista. A veces, parece que se da a entender que basta con cumplir lo que está mandado. Hay poco estímulo a buscar lo que Dios puede querer de cada uno más allá de lo que está estrictamente prescrito. De ahí cristianos gregarios, poco responsables, rutinarios, amorfos..., que viven una religión de obediencia infantil... Un buen entrenamiento en el discernimiento podría sanear esta situación, ayudando a formar cristianos maduros, con la madurez de los hijos de Dios.
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El discernimiento, siendo una cuestión actual, es tan antiguo como Adán y Eva: el árbol de la ciencia del bien y del mal bien podría decirse el árbol del discernimiento.

La necesidad de buscar el bien y distinguirlo del mal en este mundo, la necesidad de descubrir incluso más el bien que el mal, de distinguir entre lo bueno y lo menos bueno, entre lo más bueno y lo óptimo, a partir de indicios que nos vienen dados por la misma realidad desde fuera y que no son simplemente elegidos desde cada uno de nosotros..., todo esto me parece que es algo esencial, constitutivo, del ser humano como ser orientado a actuar con libertad y responsabilidad en relación con Dios, si es creyente, y en relación con el entorno y con los demás aunque no fuera creyente.

Vivir actuando humana y responsablemente es vivir discerniendo en una u otra forma. El discernimiento es una tarea permanente de todo hombre en toda situación. 

B).-Discernimiento cristiano.

En la vida cristiana el discernimiento debiera ser una actitud básica y necesaria. La enseñanza central de Jesús es que hemos de regular  nuestra conducta por el ejercicio responsable de la libertad de hijos de Dios. Esto me parece algo central en el Evangelio, manifestado en la crítica que Jesús hace precisamente a los escribas y fariseos y a sus principios de regulación de la conducta por la mera observancia del legalismo y del cultualismo.

Y en este año paulino no podemos olvidar que , esto es el centro de la teología paulina: Pablo no se cansa de proclamar que ya no se trata de obedecer a la Ley, sino de vivir la relación con el Padre desde nuestra libertad de hijos, cosa que supone que los hijos buscan responsablemente "discernir" cual es la voluntad del Padre. Se trata pues, de vivir, no del cumplimiento de la Ley, sino de una relación amorosa con Dios, revelado como Padre, y a impulsos de una fuerza interior que proviene del mismo Dios, mediada a través de Cristo, que es el Espíritu del Padre derramado en lo hondo de nuestros corazones (Rom 5,5).

La comunicación de Dios al hombre puede tener lugar a través de signos exteriores, pero también a través de mociones interiores personales, que pueden ser reconocidas como provenientes de Dios. En esto hay que insistir, porque incluso personas que se llaman teólogos pueden tender a pensar que todo lo que Dios ordena en el mundo lo hace exclusivamente, o bien a través de las causas segundas, o bien, en el nivel religioso, a través de lo que podríamos llamar inspiración oficial: la Escritura, la Biblia, el Magisterio, etc... 

Los cristianos a quienes les ha sido prometido que el Espíritu de Dios se infundirá en sus corazones, debiéramos no olvidar que los principios de la racionalidad ética, o los de la moral general, o los de la obediencia eclesial..., son ciertamente necesarios, pero no suficientes para un adecuado conocimiento y cumplimiento de lo que Dios quiere de cada uno hic et nunc (aquí y ahora). Es claro que un cristiano no puede contentarse con cumplir lo mandado; mucho menos si se trata de "los que más se querrán affectar y señalar" [EE 97].

El cristiano por principio ha de contar con que Dios puede y quiere manifestar determinadas voluntades singulares para él, que van más allá de lo que se puede prescribir en la moral general o en la racionalidad cristiana, que sólo pueden prever lo general y universal. De manera que la voluntad de Dios no puede adecuadamente deducirse o computarse ni a partir de los hechos constitutivos del mundo o del ser humano, ni siquiera a partir de una dimensión religiosa, legal o ética. 

Cuando el buen Papa Juan XXIII, convocó el Concilio, el año 1962, se publicó en Selecciones de Teología un artículo que tuvo cierta resonancia. Allí se preguntaba: ¿Era necesario un Concilio? ¿Para qué? Si el Papa es infalible (Vaticano I), ya no hace falta que un Papa convocara un Concilio. El Papa, por su cuenta puede definir lo que quiera o crea conveniente. Rahner dice:

"Uno puede recibir la impresión de que toda la tarea salvífica en la Iglesia es llevada a cabo por Dios exclusivamente a través de la jerarquía. Esto sería una  concepción totalitaria de la Iglesia, que no corresponde a la verdad católica, aunque se encuentra en muchas cabezas eclesiásticas. Sería una simple herejía sostener que Dios opera siempre en su Iglesia exclusivamente a través de la jerarquía. Dios no ha dimitido en su Iglesia a favor de ella. 
El Espíritu no sopla de tal manera que su acción comience siempre por las autoridades eclesiásticas supremas. Existen efectos carismáticos del Espíritu, consistentes en nuevos conocimientos y en nuevas formas de vida cristiana, orientados hacia decisiones nuevas, de las cuales se encuentra la paz y el Reino de Dios. Son efectos del Espíritu, que aparecen en la Iglesia donde el Espíritu quiere. Puede El conceder una tarea, grande o pequeña, para el Reino de Dios, a pobres, a pequeños, a mujeres, a niños, a incultos, a cualquier miembro no jerárquico de la Iglesia. Los jerarcas ciertamente deben examinar la obra del Espíritu en los carismáticos, mediante el carisma del discernimiento de los espíritus y el de gobierno. Deben regularla y orientarla, etc.; pero la jerarquía nunca deberá entender, ni velada ni abiertamente, que posee el Espíritu de manera autónoma y exclusiva y que los miembros no jerárquicos son meros ejecutores de órdenes o impulsos que provengan sólo de la Jerarquía. 
La Iglesia no es un estado totalitario en la escena religiosa y no es correcto insinuar que todo funcionaría en la Iglesia de un modo óptimo, si todo fuera institucionalizado al máximo, como si la obediencia fuese la virtud que sustituyese plenamente a todas las demás, incluso a la iniciativa personal, a la búsqueda particular del impulso del Espíritu, a la propia responsabilidad, negando todo carisma particular recibido directamente de Dios” (Selecciones de Teología nº 3, 1962, 135ss).

Partimos, pues, de la convicción de que existe el don del Espíritu Santo en los fieles - y no sólo en los constituidos en 
autoridad -, sin que haya que temer que necesariamente se haya de caer en un misticismo o iluminismo incontrolable. El problema puede estar en reconocer este influjo del Espíritu y, sobre todo, en no caer en el engaño de pensar que cualquier moción más o menos bien intencionada ha de ser ya obra del Espíritu.

El primero que desarrolló esta teología del Espíritu, - San Pablo -, ya tuvo que experimentar este problema, al que alude en varios sitios, sobre todo en la primera carta a los Corintios. 

Parece que en las comunidades de Corinto empezaba a experimentarse una cierta anarquía entre los que pretendían seguir los carismas del Espíritu. 
¿Qué hace San Pablo? ¿Apela a la autoridad? ¿Resuelve el problema negando la validez de todos los carismas particulares?. (El tema de los carismas ya lo vimos en el Boletín anterior y a el remitimos). 

La respuesta paulina es clara: discernid los carismas distinguiendo lo que pueda haber de auténtico en ellos y lo que no.  Para ello propone unos criterios. El principal es que los carismas "edifiquen" la comunidad. El Espíritu da carismas distintos, pero todos para la edificación de la comunidad. Si no la edifican, no son auténticos carismas del Espíritu. El Espíritu, el mismo para todos, no se puede contradecir en sus carismas. Por eso El "carisma mejor" es el del amor, el de la caridad, al que se da la primacía absoluta en el famoso capítulo 1 Cor 13, tantas veces comentado. Pero de ninguna manera insinúa el apóstol que hay que extinguir o dejar de lado el Espíritu. 

Por eso San Pablo dice: 
"Si sois guiados por el Espíritu, ya no estáis bajo el dominio de la Ley" (Gal 5,18). 
Es como la definición del cristiano: cristiano es "el que es llevado por el Espíritu", no el mero cumplidor de una ley. Lo mismo dice en Rom 8,14: "Los que son llevados por el Espíritu esos son los hijos de Dios". 

En la carta a los Gálatas (4, 4-5) se dice: "a nosotros, durante nuestra minoría de edad, nos esclavizaron los 
elementos del mundo. Pero, al llegar la plenitud de los tiempos, Dios envió a su Hijo, nacido de mujer, nacido bajo la ley, para rescatar a los que se hallaban bajo la ley y para que recibiéramos la filiación adoptiva". 
Hay que ser rescatados de la esclavitud del mero principio de obediencia formal o material y ser llevados a la filiación adoptiva de los que buscan, - he aquí una intuición ignaciana -, "el mayor placer de Dios N.S." (agradar a Dios: cf. Jn 8,29).

Y sigue el Apóstol: "La prueba de que sois hijos es que Dios ha enviado el Espíritu de su Hijo a vuestros corazones; y el Espíritu clama: ¡Abbá! (¡Padre!); de modo que ya no eres esclavo, sino hijo". Esclavo es el que se limita a hacer lo mandado”.

Hijo es el que busca complacer en todo al Padre. Y la vida cristiana no se limita a ver que es lo que está mandado, sino cual es el mayor placer del Padre. 

La pregunta básica en nuestro caminar cristiano tendría que ser: 

¿Qué puedo yo darle todavía a Dios?.

La vida cristiana entraría así en su auténtico vigor y plenitud. La vida de filiación, según Pablo, consiste en vivir buscando responsablemente lo que Dios puede querer de mí en concreto. En Filipenses 1, 9-10, dirá Pablo que la vida cristiana es "discernir lo que es mejor y quedarse con ello".
 Esto es lo que verdaderamente corresponde a un comportamiento de hijos, a saber: qué es lo que puedo hacer en cada situación concreta, individual, personal, que sea más agradable al Padre; qué es lo que puedo hacer para hacer efectiva la filiación de todos en la fraternidad.

La parábola del hijo pródigo (Lc 15) podría así considerarse como El lugar central de la revelación de Dios en el Nuevo Testamento. Se nos revela que somos hijos amados gratuitamente por Dios a la vez que se nos revela que somos hermanos que hemos de amarnos entre nosotros. Por tanto, vivir cristianamente es vivir reconociendo la paternidad de Dios en la vivencia práctica de la fraternidad.
Otro lugar central de la revelación del Nuevo Testamento es la oración del Padre Nuestro. Es una oración que implica una fe y una praxis, la cual exigirá un discernimiento.

El amor crece en el conocimiento perfecto y en el discernimiento. En cambio, se debilita y disminuye en el conformismo, en la rutina y en el tradicionalismo muerto. Es que en el discernimiento uno se pone en tensión hacia lo mejor, en un movimiento que lleva a crecer y a profundizar en el amor.

Sigue Pablo exhortando a los de Filipos a tener "los mismos sentimientos (las actitudes) de Cristo Jesús" (Fil 2,4).
 Se trata de pasar a la imitación y al seguimiento de Cristo Jesús por el discernimiento. Hay que saber descubrir, buscar y valorar las actitudes de Cristo. El discernimiento resulta entonces ser esencial para el seguimiento de Jesús. Porque el seguimiento de Jesús no ha de consistir en una mera imitación material de lo que El hizo. 
El Papa Juan Pablo II, definia la vida cristiana, en un hermoso documento : “Caminar en Cristo”. El titulo de este documento es el lema de nuestro Movimiento; “caminar en Cristo y desde Cristo”.

Jesús es revelación y comunicación de Dios, más por la manera como actúa que por lo que manda o enseña. Es el lugar de la revelación de Dios, no como gloria y poder, sino como comunión, solidaridad, gratuidad, misericordia, perdón, liberación... Por eso Jesús anda entre pobres y pecadores. 
Para ser discípulo y seguidor de Jesús se trata de entrar en un modo de ser y de vivir en relación con Dios y con los demás… Él no es un maestro supremo de moralidad (como afirmarían Renán y otros), que nos habría dejado un cuerpo doctrinal o ético para que luego sus discípulos viviéramos de esas enseñanzas. Sino que Jesús es el hombre en quien se revela la plenitud de la bondad salvadora de Dios y, por tanto, es el hombre perfecto, en quien nos tenemos que mirar para realizarnos como hombres perfectos según Dios, “Padre de nuestro Señor Jesucristo, Padre de las misericordias y Dios de todo consuelo”. (2ª Cor 1, 3)
Si hablamos de seguimiento de Cristo, se trata de un seguimiento de Cristo que ha de saber discernir lo que él quiso ser para nosotros de parte de Dios.

Hemos de discernir cómo hemos de realizar en nosotros su relación de íntima unión con Dios, de total y plena obediencia al Padre, de total y pleno cumplimiento de los designios de Dios sobre la realidad humana, en pobreza, en humildad, en entrega y servicio mutuo... 
Jesús, a lo largo de la historia y ahora, pide: - ¡Sígueme!. Y se refiere a los discípulos como a "los que me habéis seguido". Pablo dirá también: - "Sed imitadores míos, como yo lo soy de Cristo” (1Cor 1,1), exhortando, como decíamos, a "tener las mismas actitudes de Cristo Jesús".

Las tres categorías: Imitación, Seguimiento, Discernimiento, han de ir siempre juntas, ya que se complementan Lo que hemos de discernir: es la correspondencia o falta de correspondencia entre las formas de actuar de Jesús en su situación histórica concreta y nuestras formas de actuar en nuestra situación histórica concreta.

Es ésta una tarea que comporta como dos momentos esenciales: 
* primeramente un análisis reflexivo, acompañado de identificación afectiva sobre la vida de Jesús, a fin de descubrir, a través de esta contemplación las formas y actitudes fundamentales de su comportamiento en relación con el Padre, en relación con los hombres y en relación con el mundo. Esto constituye, en realidad, el núcleo de la actitud orante –de nuestra oración-: contemplar la vida de Jesús, identificarnos afectivamente con lo que significa y contiene, para "sacar algún provecho". 
* Y, en segundo lugar, - o al mismo tiempo, tal vez -, un análisis crítico sobre nuestra propia situación socio-histórica, nuestra situación personal y nuestras formas de actuar, a fin de "hacernos conformes" con las actitudes y comportamientos de Cristo Jesús.

C).-Las actitudes de Cristo Jesús

En el discernimiento, se trata de hacer nuestras las actitudes de Cristo Jesús, lo que requiere, por supuesto, habernos situado en una actitud de disponibilidad y de indiferencia, es decir, de no buscar lo que a mí me interesa, de renuncia a todo interés que no sea el de Dios, sino de búsqueda incondicionada de la voluntad del Padre.

¿Cuales son estas actitudes de Cristo Jesús? Van en esta línea: Fidelidad y entrega total a Dios, su Padre, en la totalidad y fidelidad de su entrega a los hombres, sus hermanos.

 Jesús viene a enseñarnos con hechos aquello de que "la gloria de Dios es la vida de los hombres". (San Ireneo,). 

Hay gloria de Dios donde Dios es reconocido como Padre de todos y donde, porque Dios es reconocido por Padre de todos, todos nos reconocemos como hijos de Dios. Esto es lo que Jesús vino a proclamar. Por eso, frente a los escribas y fariseos de su época, que ponían la gloria de Dios en el cumplimiento más estricto de determinadas prescripciones legales o cultuales, Jesús rompe esta falsa concepción de la gloria de Dios y cura en sábado y mantiene contacto con samaritanos, con prostitutas, o con leprosos que la ley había marginado. Jesús es, en frase feliz, "el hombre para los demás" (Bonhoeffer), pero porque es el hombre para Dios y el hombre de Dios.

D).-La fuerza del Espíritu.

Todo lo que estamos reflexioando, no lo podemos hacer sin contar con el Espíritu que viene a ayudarnos en nuestra debilidad y nos hace clamar: ¡Abbá! ¡Padre! (Rom 8, 15. 26).
 Esta relación filial, que es más que relación de hijos, no viene de nosotros, sino de la fuerza del Espíritu. Por eso el discernimiento es discernimiento en el Espíritu y desde el Espíritu. El discernimiento cristiano consiste en ponernos en disposición de dejarnos llevar por el Espíritu de Dios, que nos ha sido prometido y que no nos faltará. San Pablo afirma:

"Los que viven según la carne apetecen lo carnal; pero los que viven según el espíritu, lo espiritual. Pues las tendencias de la carne son muerte, mas las del espíritu vida y paz, ya que las tendencias de la carne llevan al odio a Dios; no se someten a la ley de Dios, ni siquiera pueden. Así los que están en la carne no pueden agradar a Dios. Mas vosotros no estais en la carne, sino en el espíritu, ya que el Espíritu de Dios habita en vosotros" (Rom 8, 5-9).

Hacemos una breve referencia a los textos clásicos sobre el Espíritu que hallamos en el sermón de la Cena. Básicamente tres cosas: 
* "El Espíritu es otro Paráclito", "el otro Paráclito" (Jn 14, 16). 
* "El Espíritu os conducirá a la verdad cumplida" (Jn 16,13). 
* "El Espíritu os enseñará todo y os recordará todo lo que os he dicho" (Jn 14, 26). Y esto es precisamente lo que hace el Espíritu en el proceso de discernimiento.

Es otro Paráclito, que os dará fuerza en momentos de debilidad. Se traduce Paráclito como consejero, abogado... Viene del verbo griego "parakaleo". "Kaleo" es llamar. Y "parakaleo" es llamar a mi lado, para que esté junto a mí, en el sistema judicial antiguo, griego y romano, no había abogados defensores propiamente tales. El reo tenía que defenderse a sí mismo. Pero se le permitía que a la hora de la defensa tuviera al lado alguien que le sugiriese lo que tenía que decir. Éste era el paráclito. 

Es muy importante tener un Paráclito. "El otro Paráclito" es la fuerza para aquello a lo que nosotros no llegamos. Éste es el Espíritu Santo que nos llevará a la verdad completa, a la
que nosotros no llegamos. La verdad completa no la tiene nadie. Lo que quiere decir: -“Vosotros no podríais entender todo lo que yo os tendría que revelar ahora. Cuando venga el Paráclito, él os irá llevando a la verdad completa, a ser capaces de acoger todo lo que se os haya de revelar”.
La verdad completa no la tiene nadie. La verdad completa es Dios. El Espíritu nos va llevando a la vida, la verdad que nosotros necesitamos. Hacia la verdad completa. Dejarnos guiar por el Espíritu es dejarnos llevar hacia la verdad completa, no la teórica y dogmática, sino la verdad "que se hace efectiva en la caridad". "El Espíritu os enseñará todo lo que yo os he dicho". Esta verdad no es más que referencia a todo lo que Jesús ha revelado: Que Dios es Padre y que nosotros somos hijos y hermanos. Solía decirse que la revelación ha terminado con el último de los apóstoles .

San Juan de la Cruz (Subida al Monte Carmelo, L. 2, c. 22), nos dice Dios "en darnos como nos dio a su Hijo..., todo nos lo habló junto y de una vez en esta sola Palabra, y no tiene otra... Dios ha quedado como mudo y no tiene más que hablar, porque lo que hablaba antes en partes a los Profetas ya lo ha hablado en el todo, dándonos al Todo, que es su Hijo".

La revelación está toda dada en el Hijo: pero la comprensión y aplicación de esta revelación en cada momento de la historia está siempre inacabada: es la obra del Espíritu del Hijo.

